EL  CAPITÁN  GENERAL  DE  LA  ISLA  PE 
rUEllTO-RlCO  A TODOS  LOS  VECINOS  X, 
HABITANTES  DE  ELLA. 


Bien  sabéis  la  grandeza  extraordinaria  de  la  empresa  en  que 
tan  gloriosamente  se  hulla  compronaetida  nuestra  Patria  , y los 
heroicos  esfuerzos  con  que  ha  rechazado  todas  las  fuerzas  de 
la  jEuropa  manejadas  por  el  genio  de  la  devastación.  jEspatia 
la  primera  Nación  dcl  Mundo,  (por  que  nadie  se  atrever 
ya  á disputarle  este  lugar  ) quando  se  hallaba  enteramente 
hausta  de  los  recursos  nesesarios  para  emprender  una  gueria 
¡ordinaria , aLó  con  dignidad  su  frente  inugestuosa  del  polvm  en 
vWe  yacía , y con  una  mirada  de  indignación  aterró  al  tirano 
tlei  Universo,  que  intentó  alevosa  y vilmente  despojarla  de  sn 
religión,  del  mas  amado  de  los  Monarcas,  de  sus  leyes  y de 
sus  costumbres.  Armóse  del  valor  y virtudes  de  sus  hijos  , y 
estos  presentaron  á los  ojirs  atónitos  de  los  mortales  ti  espec- 
táculo mas  grandioso  y sublime  ele  que  hablan  las  historias  j 
y :senvolviendo  en  una  serie  de  hazañas  prodigiosas  que  será  i 
el  asombro  de  los  siglos  futuros , ios  tesoros  encerrados  ea  el- 
alma  Española. 

Después  de  una  lucha  encarnizada  por  espaaio  de  tres  años 
y medio,  están  ya  felizmente  asegurados  Ls  fundara -ntos  da 
nuestra  libertad  ; ya  la  firnn'“za , el  arrojo  , y ardimiento  sin 
igual  de  nuestros  herramos  arrancó  de  las  girr  is  destrozadoras 
tle  nuestros  descomunales  enemigos  varias  Plazas  que  había 
puesto  en  ellas  la  perfidia  atroz  de  un  infernal  favorito  y los 
reveses  de  la  guerra;  ya  las  Aguilas  orgullosas  del  Corso  Im- 
perial huyen  despavoridas  al  encuentro  de  nuestras  armas : ya 
Soult , el  sanguinario  Soult,  y Massena  liam  id  o en  otro  tiem- 
jio  el  j^ijo  querido  de  la  victoria  , corren  precipitadamente  y sin 
tino  á esconder , si  les  fu^re  posible  , en  los  Pirineos , los  res- 
tos de  sus  exércitos  derrotados  en  todas  partes  por  nuestros 
valientes  guerreros  , que  arrebatados  del  torbellino  del  furoj  sa- 
grado que  los  anima,  no  reconocen  diques  ni  barreras  capaces 
de  resistir  el  Ímpetu  de  su  pujanza  ; y ya  finalmente  están  ti- 
¡Hidas  las  lineas  maestras  del  edificio  de  nuestra  felicidad  y la 
de  nuestros  descendientes,  obra  asombrosa  del  Gobierno  Soberano 
que  actualmente  nos  rige  que  será  siempre  el  objeto  de  las 
bendiciones  del  genero  humano. 

Estas  acciones  de  tanta  mole  y grandeza , estas  empresas  tan 


expresivas  del  raracter  de  nuestra  Nación  , que  cubren  de  g’oría 
á todos  los  individuos  de  eila  , no  se  han  podido  realizar  sino 
á costa  de  mucha  sangie  y de  caudales  irnursos.  El  £1:11  io  pu- 
blico (le.straició  por  las  depredaciones  del  exécrable  Pr.vado,  no 
se  halla  en  estado  de  sui'rngar  por  les  mctnos  ordinaiKs  á E.s 
gastos  rnormes  qne  se  le  originan;' y las  tnrbulenrias  de  México, 
íeüzmenle  ya  te'rminadas  , han  sido  causa  de  que  p<  r lo  que  res- 
pecta á esta  Isla  no  pueda  atendérsele  opoitunan.t  nte  c<  n I03 
situade  s que  tiene  s(i¡ahidos  para  cubrir  sus  mas  precisas  é 
indispensables  cliügacii  ncs.  Por  esta  razón  , para  salir  de!  apuro 
á que  ncs  vtmeíA'  reducidos  por  la  escasez  de  caudales,  que  se 
experimenta  , sin  molestar  á los  hacendados,  comerciantes  y otras 
ciases  pudientes  con  el  arbitrio  de  los  prestamos  adoptados  en 
otras  ocasiones  , el  qual,  sobre  ser  un  auxilio  gravoso  y momen- 
táneo, presenta  ademas  ob-staculos  insuperables  para  su  reintegro, 
al  paso  que  por  otra  parte  priva  á los  Capitalistas  de  la 


dad  que  pudiera  prcducirles  su  giro  y negociación ; voy  á 


poneros  un  medio  mas  suave  y menos  gravoso,  con  el  que  míe 
parece  podrá  llenarse  en  parte  el  objeto  que  me  he  propuesto. 
"Voy  pues  á presentarlo  á vuestra  vista  con  la  posible  sencillez 
para  que,  instruidos  de  mis  ideas  dirigidas  ai  importante  fin  de 
proporcionar  la  subsistencia  necesaria  á la  guarnición  de  esta  Plaza 
é Isla  , propendáis  con  vuestro  acendrado  patriotismo  y genero^ 
sidad  á realizarlas  , como  que  el  objeto  no  es  otro  que  el  de  ase7 
gurar  nuestra  tranquilidad , nuestros  bienes,  nuestras  foitunas  y 
nuestra  existencia  politica. 

Baxo  el  principio  de  que  todo  Ciudadano  está  cbligado  á socor- 
rer al  irstado  con  una  paite  de  los  bienes  que  haya  adquirido 
por  medio  de  la  suavidad  de  las  leyes  del  Reyno  donde  ha  vi- 
vido , y ganado  lo  que  en  la  actualidad  posee ; y sentado  el 
supuesto  de  que  en  esta  Isla  existen  mas  de  doscientos  mi!  habifc 
tantes,  parece  imposible  que  dexe  de  haber  un  numero  suficientemente 
acomodado  para  ccnliibuir  todos  los  meses  ct.n  el  importe  del 
prest  de  un  Soldado  que  son  nueve  pesos.  Ademas  juzgo,  por 
lo  relativo  á esta  Ciudad,  que  cada  casa  de  esciitorio  abierto  de 
grandes  correspondencias  mercantiles  podrá  mantener  dos  hfmnbres, 
Ji-.s  de  menos  comercio  y cada  tienda  de  mercader  b comestir- 
bles  uno  , según  la  regulación  que  he  hecho  después  de  un  exa. 
intn 'Tt  flexívo.  Esta  brevísima  idea  que  acabo  de  indicar,  y este 
])ian  convinado,  conqrreherdo  será  de  vuestra  aprobación,  y er.contrará 
el  numero  correspondiente  de  propietarios  que  con  la 
jor  voluntad  vengan  á inscribirse  en  el  libro  de  lia  Patria  para 
concluir  la  grande  obra  de  -una  subscripción  general  que  reme- 
die la  escasez  á que  ncs  vtmes  reducidos  por  las  circunstan- 
cias de  los  tienjes.  íGIoííu  á les  irtmades  y generosos  Puer- 


tnrñqiu  fi>)s  que  van  a dar  á toda  !a  Nación  u«  exemplo  *de  ge* 
nerostdad  v virtud!  jgioria  á los  gefes-  que  ía  protegen  y acá- 
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ciat),  sino  á ia  mas  acomodada  y mejor  establecida.  Los 
ínrepíuen  no  poder  cumplir  conatanfemsnte  esta  pensión 
luvtana  no  se  subscriban , baxo  la  seguridad  de  que  nada  han 
tlesniei-ecído  en  su  concepto,  á pesar  de  que  en  la  exterioridad 
de  su  porte  indiquen  proporciones  para  efectuarla : el  Gobierno 
necesita  y pide  auxilios;  pero  los  pide  con  gran- decoro  y dig- 
nidad: él  se  contenta  con  que  contribuyan  solo  para  dos  hombres 
que  sobradamente  pudieran  contribuir  para  quatro,  con  tal  de 
ue  <.e:a¿  indefectibles  sus  ofrecimientos : este  es  el  primer  objeto 
que  han  de  proponerse  los  subscriptores  de  esta  generosa  contri» 
' ucion  ; por  medio  de  ella  conseguirémos  sin  duda  el  entreteni- 
miento de  !a  precisa  é indispensable  guarnición  y mantendremos 
con  "^guridad  esta  parte  integrante  del  Imperio  Español.  nos 
dexaremos  poner  la  nota  de  desapiadados,  abandonando  al  GobieroQ 
y cerrando  los  oidos  á los  clamores  de  la  Patria  ? no,  no  lo  creo, 
pues  ya  os  veo  correr  rápidamente  á presentaros  con  vuestras 
fortunas , y %'uestros  intereses  para  socorrer  su  necesidad.  Los 
que  proporcionen  este  socorro  partirán  juntamente  la  gloria  con 
su  Madre  España;  y los  que  le  protejan  en  estas  terribles  circuns- 
tancias no  harán  menos  que  los  que  derraman  su  sangre  y sus 
sudores  en  la  cruda  guerra  que  sostiene  la  Nación. 

Ya  haveis  oído  al  Illmo.  Señor  Obispo;  á este  benemérito  y 
* virtuoso  Prelado,  que  después  de  poneros  delante  la  obligación 
á que  es  constituye  vuestro  carácter  de  Christianos  y Españoles 
para  sacrificar  vuestras  vidas  y haciendas  en  obsequio  del  Rey 
y de  la  Patria  , os  tíió  la  ultima  prueba  y exemplo  mas  grande 
•íle  fu  generosidad,  de  su  acendrado  patriotismo,  y del  infati= 
gable  zelo  con  que  mira  la  justa  causa  que  defiende  la  Nación, 
pues  ni  aun  su  pectoral,  esta  insignia  eminente,  ha  reservado, 
siempre  que  sea  necesaria  para  invertirla  en  tan  sagrado  fin: 
y en  la  ocasión  me  ha  manifestado  su  disposición  á propender 
con  su  inSucncia  y exhortaciones  Pastorales  para  el  logro  de 
la  empresa  que  os  he  propuesto.  £1  Ilítre.  Cabildo  y Ayunta- 
miento de  esta  Ciudad  y las  demas  autpridades  constituidas,  que 
tan  repetidas  veces  han  dado  prueban  nada  equivocas  de  su  le- 
altad y amor  al  Soberano  y á socorrer  la  necesidad  en  que  se 
halladla  Nación  para  continuar  una  guerra  que  solo  el  valor 
de  los  Españoles  hubiera  podido  emprender  sin  temor  de  los 
riesgos,  ni  de  ¡os  grandes  abstaculos  que  presentaban  las  formi- 
dables  legiones  del  tirano;  todos,  todos  están  convencidos  de 
la  necesidad  de  adoptar  la  medida  que  dexo  explicada  y catan 
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flíspueslns  á coutilbuir  respetivanxqnte  al  efecto  áe  ella,  según 
í.u<!  posibilidades. 

Si  fidehsimos  Puertornqueuos,  os  hablo  en  la  confianza  í!e 
que  \ucgtra  generosidad,  vuestra  liberalidad,  airtditado  v.íIüc 
y patriotismo,  me  hacen  concebir  la  dulce  idea  de  que  proi^ 
mente  veremos  realizado  este  proyecto  ; no  tanto  por  ¡a  riqi/i'-.a 
y comercio  de  esta  isla  sino  por  el  juicio  que  justíarittite  tei  go 
foimado  ele  vuestros  nobles  seiuinuenios.  i'ucao-Kieu  i, 3 tic 
Julio  de  IGll.— “íSíiA-tíe/tr  McknuLz, 


KOTA. 


El  Capitán  general  abre  la  evbscripúon  con  c^idnicntos  p^os por 
tina  vez  y ^míro  iolaadcs  ?nt?i{,valrnetue.  ^ 


En  h Iroprefita  ^ k Capitanía  General- 
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